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			A los y las invisibles que cada semana atraviesan
las puertas de este colegio tan especial…

			ABRIMOS LAS PUERTAS…

			Hace ahora tres años empezamos la primera emisión de El colegio invisible de esta forma: «Hola, cómo estáis. Bienvenidas y bienvenidos. Abrimos las puertas del colegio invisible, un lugar de ningún lugar, un punto mágico que se encuentra en la geografía de vuestra imaginación, desde el que cada quince días os vamos a invitar a viajar a lugares únicos, cargados de misterio, con historias extraordinarias y testimonios valientes. Alrededor de una hoguera, en enclaves sombríos, rodeados por la madrugada, este grupo de viajeros amantes de los enigmas, de aquello para lo que aparentemente todavía no hay respuesta, os vamos a trasladar el resultado de años de investigación, de miles de kilómetros a nuestras espaldas y de mucha conversación con los protagonistas del misterio; vamos a compartir experiencias, anécdotas, sensaciones y miedos. Y como este es nuestro primer programa, o capítulo, o como queráis llamarlo, creo que antes de partir es de recibo que os diga quiénes vamos a ser vuestros guías a lo largo de las aventuras que están por venir». 

			Aquel que pronunciaba las primeras palabras de este formato viajero era Lorenzo Fernández Bueno, que pasaba a presentar a los miembros del equipo inicial que arrancaba en la plataforma Podium Podcast, en Prisa Radio. Doce programas después, regresamos a la que durante mucho tiempo fue y sigue siendo la casa de todos los que formamos parte de esta aventura radiofónica: Onda Cero. Y ahora, más de ciento veinticinco programas después, Lorenzo Fernández Bueno, Laura Falcó, Jesús Ortega y Josep Guijarro reflejan sobre el papel el trabajo de muchos años recorriendo el mundo, también el del misterio, a través de los libros y, por supuesto, a través de decenas de miles de kilómetros. 

			Lo que en un principio quedaba ceñido a los márgenes de las ondas ahora se amplía a los del papel. Porque la limitación temporal de un espacio de radio en muchos casos no nos ha permitido ofrecer toda la documentación que hemos ido recopilando durante décadas de trabajo; primero, en archivos y bibliotecas; después, a pie de terreno, buscando esa pista, ese dato fundamental. Y, evidentemente, hablando con los protagonistas de estas historias: los imprescindibles testigos. Este es el motivo, el porqué de que ahora hayamos decidido dar el salto a las páginas de un libro que contiene toda esa documentación que viene a completar lo que, como decimos, en muchos casos no hemos podido ofrecer en este colegio tan especial. 

			Y del mismo modo en que permanecen en nuestros archivos, cada historia forma parte de un viaje al lugar, o al interior de los libros, plagado de preguntas que aún están pendientes de solución… Porque, por mucho que se haya hablado de las pirámides perdidas en el corazón de Bosnia, las más antiguas de la historia aseguran algunos arqueólogos, nos metemos de lleno en el debate que hay entre quienes defienden su autenticidad y quienes piensan que todo es un montaje. Y para eso hace falta espacio… Como es necesario también para hablar de los templos malditos que se reparten por todo el planeta, y que, en muchos casos, fueron levantados miles de años atrás para conjurar a los demonios y así servirse de su poder. Caso aparte sería todo lo que tiene que ver con objetos sagrados como la lanza de Longinos o el arca de la alianza, que, dada la documentación que existe, perfectamente podrían ocupar por sí mismos todas las páginas de este trabajo. Por no hablar de los encuentros con la muerte o de la reencarnación y los estudios que se están desarrollando en universidades como la de Nueva York a este respecto, de los hospitales encantados, de los viajes en el tiempo, de las profecías que ha formulado la ciencia o de la existencia en el pasado remoto de una humanidad que vivía bajo tierra y de la que han quedado vestigios que, lógicamente, hemos ido a buscar de la mano de los exploradores de cabecera del programa. Podríamos seguir con las premoniciones, con los ovnis como secreto de Estado, con los objetos malditos, con las pirámides del tiempo perdido, con las sincronicidades y las coincidencias imposibles, o con las ciudades sumergidas, pero nos dejaríamos fuera un buen puñado de asuntos más que merece la pena reseñar, y que vais a encontrar en las páginas que siguen.

			Los que hemos seleccionado para este trabajo responden a varios criterios. El primero y principal, vosotros y vosotras. Son, sin duda alguna, los temas, casos, viajes, asuntos… que más os han impactado, que más dudas y preguntas os hacen formular, que más temor por un lado y curiosidad por otro os despiertan. Y como siempre decimos que este colegio es diverso en gustos y respetuoso con las opiniones, cada uno de los autores de este libro hemos seleccionado los temas que más hemos trabajado, con los que nos sentimos más a gusto, y en los que creemos honestamente que aún quedan muchas palabras por decir y letras por escribir.

			Y es que este libro que ahora tienes entre tus manos es producto de décadas de búsqueda: de búsqueda de respuestas, siendo conscientes de que, como reflejaba el escritor y filósofo Eric Hoffet: «En cada búsqueda apasionada, cuenta más la búsqueda que el objeto perseguido»; de anécdotas recogidas a pie de camino, con el polvo cubriendo las botas o el frío calando hasta los huesos; de curiosidad, de mucha curiosidad; y de cientos de horas delante de un micrófono, a veces desde los enclaves más insospechados del planeta. 

			Esa es la pasión de este equipo; pasión que ahora queremos compartir con todos y todas las invisibles que os disponéis a pasar página. Una comunidad de gente curiosa, diversa, multicultural, que nos ha enseñado que el poder de la comunicación es precisamente ese: tener la posibilidad de comunicar hacia cualquier rincón del planeta.

			Si formas parte de esta enorme familia que cada semana se reúne en las viejas y polvorientas salas del colegio invisible, en la sintonía de Onda Cero Radio, gracias por unirte a esta nueva aventura. Si es la primera vez que oyes hablar de nosotros, como decía el conde transilvano a ese joven abogado de Londres que acababa de llegar a su inhóspito país: «Entra libremente, por tu propia voluntad, y deja parte de la felicidad que traes». Nosotros, por el contrario, te ofrecemos un maravilloso mundo de misterios que en la mayoría de las ocasiones permanecen durmiendo un sueño eterno que nosotros nos hemos empeñado en romper. 

			Porque quedan muchos lugares a los que viajar, y aún más los enigmas por descubrir… ¡Comenzamos!

			ECI

			Lorenzo Fernández Bueno
LA HISTORIA OLVIDADA

			Introducción. ME ENCANTA LA HISTORIA… HETERODOXA

			Claro, la cuestión es si existe una rama de la Historia, así, con mayúsculas, que no lo sea. 

			La palabra heterodoxo, según la RAE, define todo aquello que presenta una disconformidad «con hábitos o prácticas generalmente admitidos». Y precisamente esta disciplina debería estar en un estado de constante disconformidad, porque los tiempos, los descubrimientos y la tecnología aplicada a los mismos demuestran que la Historia ha de ser dúctil, sometida a los mil y un cambios que sean necesarios en base a la evolución de dichos descubrimientos. 

			No quiero empezar soltando un rollo filosófico que haga que quienes os encontráis al otro lado de estas letras penséis que, si las primeras líneas de mi parte en este libro son así, el coñazo que se avecina es monumental. No perdáis la esperanza. Es tan solo una declaración de intenciones para dejar claro que dentro de las múltiples temáticas que abordamos cada semana en El colegio invisible, en la sintonía de Onda Cero Radio, a mí particularmente las que más me gustan, las que me vuelven loco y me hacen viajar a lugares recónditos del planeta, son precisamente las que tienen que ver con la enorme cantidad de incógnitas que hoy en día nos sigue planteando la Historia. Por este motivo he seleccionado los temas que estás a punto de descubrir. Todos ellos están escritos después de años de estudio, pero, ante todo, de muchos kilómetros siguiendo las diferentes pistas que han ido apareciendo durante mi investigación. Pistas que me han llevado a lugares como el valle de Visoko, en Bosnia-Herzegovina, donde quién sabe si un loco, un estafador o el arqueólogo más revolucionario de todos los tiempos asegura haber encontrado en el corazón de Europa las pirámides más antiguas de todos los tiempos, y también las más descomunales, actualmente cubiertas por la vegetación. Algo similar a lo que ocurre en Cholula, México, donde hemos podido recorrer las entrañas de la pirámide más grande de toda Mesoamérica, que, a su vez, esconde en su seno otras siete más, lo que nos remonta a un tiempo muy pasado. Y al igual que ocurre con las supuestas estructuras piramidales de Bosnia, ocultas casi en su totalidad por la vegetación de siglos. Fijaos hasta qué punto pasaba desapercibida que cuando Hernán Cortés llegó a estos lugares, al ver aquella montaña baja con la cumbre tan plana, decidió que era el mejor lugar para colocar la iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, que hoy luce en lo más alto, repito, del templo azteca más imponente del mundo. 

			Igual fascinación me despiertan tumbas perdidas como la del señor Pakal, en la ciudadela maya de Palenque. Porque tanto la tumba como el personaje que hay dentro nada tienen que ver con dicha civilización. Es como si estos hubiesen llegado hasta allí y hubiesen encontrado la sepultura de un «dios» de un tiempo anterior, tapándola bajo las toneladas de piedra del templo de las Inscripciones que hoy día vemos sobre la misma. O mausoleos pendientes de descubrir como el de Qin Shi Huangdi, del que los arqueólogos aseguran que ocupa más de cincuenta kilómetros cuadrados bajo tierra, y que en el momento en el que sea abierto, aparte de miles de soldados de terracota más, nos encontraremos ante la tumba del emperador Qin, el hallazgo arqueológico más importante de todos los tiempos. Y ya que hablamos de todos los tiempos, el hecho de que la Historia no sea reescrita es probable que impida saber que hay arqueólogos subacuáticos que están descubriendo ciudades sumergidas, perfectamente estructuradas, bajo las aguas del planeta, en un tiempo tan antiguo que precisamente la Historia no admite que hubiese sociedades con esa capacidad de organización. ¿De qué hablamos entonces? ¿De una humanidad anterior, que, como ocurre en las profundidades del golfo de México, construía templos y pirámides a escala gigantesca? No lo sabemos, pero cuando oceanógrafos como Paulina Zelitsky la bautizaron con el nombre de Mega, por algo será…

			En este «batiburrillo» de asuntos que me apasionan, los objetos sagrados ocupan un lugar prominente. Llevo años recorriendo el mundo para indagar en la génesis del mito, porque, siempre lo he dicho y siempre lo defenderé, era la forma que tenía el hombre del pasado de contar la historia para que todos la entendiesen. Por eso, si escarbamos en la génesis del mito, de la leyenda, es probable que demos con aquello, aquello real que dio origen al mismo. Y precisamente conceptos como arca de la alianza, Simihuinqui, lanza de Longinos, mesa de Salomón u ojo de Horus son claves para entender que el hombre del pasado no solo creía en ellos, en su poder o los veneraba; es que además los protegía, porque dichos objetos existían. Que existan hoy día ya es harina de otro costal, pero las pistas que han quedado son lo suficientemente sugestivas como para que continuemos la búsqueda.

			Imagino que, llegados a este punto, os estaréis preguntando: y en un tanque de contenidos en el que brillan con luz propia asuntos como las ciudades sumergidas, los objetos sagrados, las tumbas perdidas y demás, ¿qué demonios tienen que ver los vampiros? Realmente nada, pero mi amor por la literatura gótica me llevó años atrás a descubrir la novela más extraordinaria de cuantas he leído: Drácula, de Bram Stoker. Y su lectura me condujo a estudiar el vampirismo desde el punto de vista antropológico, médico e histórico. Por eso, en un momento dado, decidí recorrer el este de Europa, donde, aunque parezca mentira, el «mito» del strigoi, del moroi, del vampiro, sigue estando tremendamente vivo. No voy a adelantar mucho más, pero yo mismo he podido acceder a documentación médica en poblaciones de Serbia como Medvedja, donde se habla a las claras de extrañas epidemias que hacen que los muertos salgan de sus tumbas. Por no hablar de Zarozje, en los Balcanes, donde hace apenas diez años su alcalde decidió lanzar un bando para que los habitantes colgasen de puertas y contraventanas cruces y ajos por miedo a… Bueno, mejor lo descubrís páginas adentro. O Transilvania, donde los ritos de purificación se siguen llevando a cabo, ante la creencia de que los strigoi salen de las tumbas para acosar a los vivos, hasta tal punto que hay poblaciones que han sido cambiadas literalmente de lugar, por miedo a los ataques de estos demonios nocturnos. Parece ciencia ficción, ¿verdad? Pues cuando te invitan a asistir a un ritual de estas características en el corazón de los montes Cárpatos, las percepciones cambian… Incluso los apriorismos.

			En fin, que podría seguir con los templos malditos, que los hay y desde un tiempo muy remoto, pero creo que ya es hora de que, como decimos en la introducción de este libro, «entréis libremente, por vuestra propia voluntad, y dejéis parte de la felicidad que traéis». 

			Poco más. Gracias por uniros a este apasionante viaje a través de conocimiento heterodoxo…

			LORENZO FERNÁNDEZ BUENO
Director y presentador de 
El colegio invisible en Onda Cero

			1. LAS PIRÁMIDES PERDIDAS

			Bosnia: ¿construcciones de un tiempo borrado?

			En el corazón de Bosnia se podría ocultar la mayor pirámide del mundo bajo una montaña. A veinticinco kilómetros de la capital bosnia se encuentra la población de Visoko. El misterio que hemos venido a buscar hasta aquí es evidente y descomunal, al menos a la vista. Entre otras cosas porque se ve desde muchos kilómetros antes de llegar.

			Sarajevo es una ciudad que todavía grita. Es un lamento silencioso, pero se percibe. Se ve en los agujeros de bala que todavía decoran algunas casas. Se aprecia en la alegría de la gente después de décadas de tristeza. Se observa en las decenas de tumbas que forman parte de sus parques… Conmueve; eriza el vello. Desde 1992 hasta 1996 sufrió el último gran asedio de siglo XX durante la sangrienta guerra de los Balcanes. Aquello ya pasó, aunque conviene recordarlo para no tropezar dos veces con la misma piedra.

			Nuestro objetivo es ver qué hay detrás de una inmensa montaña con forma piramidal extraordinariamente perfecta, pese a estar cubierta por la vegetación. A decir de su descubridor, el polémico arqueólogo Semir Osmanagić, «se trata de la pirámide más grande del mundo»; y todo esto en el corazón de Europa.

			El hallazgo se produjo en agosto de 2005, cuando el doctor Osmanagić se trasladó desde Houston a Bosnia con la intención de estudiar los restos arqueológicos de la zona de Dalmacia y Herzegovina, región en la que, entre otros enigmas, se encuentran unas descomunales esferas de piedra. «Me quedé estupefacto al comprobar la simetría tan perfecta que presentaban las laderas de los montes de Visoko y Plješevica», me aseguraba con la imponente pirámide detrás de nosotros. «Aunque ambas estaban cubiertas por árboles, las características piramidales eran evidentes. Después de calcular la correspondencia de sus lados con los cuatro puntos cardinales, para mí no había duda de que era una pirámide», finalizó, dejando decenas de interrogantes en el aire. De este modo, se pusieron en marcha los primeros trabajos arqueológicos sobre el terreno. Y llegaron las sorpresas, porque comenzaron a surgir enormes bloques de piedra aparentemente manufacturados. Osmanagić afirmaba con cierta euforia que: «A ojos de un experto, no había duda: los grandes bloques de piedra, a la manera de baldosas, creaban una pirámide escalonada de doscientos veinte metros de altura y la piedra tallada en la base podría ser, en tiempo, una plataforma de acceso».

			Doscientos veinte metros… Ochenta más que la Gran Pirámide de Keops. Es una barbaridad, pero he de reconocer que al realizar el último y duro tramo que lleva hasta la ladera donde se hallan los grandes bloques, al menos en los dos primeros sitios arqueológicos surgen las dudas, dado no solo el enorme tamaño de los mismos, sino en algunos casos la perfección. Los carteles que encontramos junto a estos advierten que varios institutos de materiales de países como Francia, Italia y, por supuesto, Bosnia-Herzegovina han desvelado que el compuesto de dichos bloques es antrópico, es decir, ha sido hecho por el hombre, ya que se trata de la unión de canto rodado con arena y arcilla, generando una argamasa tan compacta y dura como extraña en este lugar.

			Como es lógico, no tardaron en surgir voces críticas con este asunto. Anthony Harding, presidente de la Asociación de Arqueólogos Europeos, aseguró: «Mi opinión y la de mis colegas es que lo que vimos era algo enteramente natural y de origen geológico. Más trabajo en el mismo sentido solo va a producir los mismos resultados». A esta opinión se unió la del editor de la revista Arqueology, Mark Rose, mucho más contundente que el anterior: «Hay una protesta pública dentro de Bosnia y una petición online para cerrar el proyecto de Osmanagić, pero aparentemente tiene partidarios dentro del Gobierno federal y el Gobierno de la ciudad de Sarajevo». Incluso especialistas en arqueología balcánica como Curtis Runnels pusieron el grito en el cielo, afirmando que «Osmanagić no ofrece pruebas físicas de lo que propone. Esa área estaba ocupada por cazadores con una tecnología de la Edad de Piedra que solo les permitía construir tiendas, hacer fuego y fabricar armas de caza como flechas y arcos». 

			Por palabras como estas le pregunté sin tapujos al doctor Osmanagić: «Hay quien piensa que usted es un mentiroso. ¿Qué pruebas tiene para probar sus hipótesis?». La cuestión a bocajarro no le sentó bien. Arqueó las cejas sorprendido por la inesperada hostilidad y contestó: «Para poder hablar hay que venir hasta aquí e investigar. Opinar desde la distancia no es científico». Y tiene razón. Además, no solo se han encontrado construcciones piramidales en este lugar: también hay un laberinto de galerías tan complejo que da que pensar.

			Energías en las galerías

			Son las seis y media de la mañana. El sol acaba de salir por encima de la pirámide de Visoko justo en el momento en el que corono la cumbre. Allí, varias personas han pasado la noche; acuden hasta aquí convencidas de los poderes benéficos de la estructura piramidal y de las energías que moviliza. Por eso dicen que es un lugar extraordinario para la meditación y para observar un entorno montañoso extraordinario, tapado por la vegetación boscosa.

			He quedado con el doctor Semir Osmanagić, el descubridor del polémico complejo arqueológico, para visitar los túneles de Ravne, otro de los puntos más atractivos de esta ruta por uno de los misterios más descomunales y polémicos del planeta. Sí, polémicos, pero a decir de arqueólogos en un principio escépticos como el gallego Fernando Magdalena, no por ello falsos. Al fin y al cabo, no es la primera vez que ocurre. En otro reciente viaje he tenido la oportunidad de visitar la pirámide de Cholula, en Puebla (México) y de quedarme fascinado por lo que allí hay. Porque no hablamos de una sola pirámide; en realidad, se trata de siete superpuestas como en una gigantesca matrioska, que todavía hoy están tapadas por la vegetación que cubre esta montaña artificial. La formación mexicana, vista desde lejos, es incluso menos perfecta que la bosnia y, aun así, cuando Cortés llegó a estas tierras, aquella montaña con cumbre plana y cubierta de vegetación se le antojó el mejor lugar para levantar la ermita de la Virgen de los Remedios que hoy podemos contemplar, en un ejercicio de superposición religiosa inconsciente simplemente fascinante. ¿No ha podido ocurrir algo similar en Visoko? Al fin y al cabo, bajo la pirámide de Cholula también hay una inmensa red de galerías, ocho kilómetros en total de los que hoy día se pueden visitar trescientos metros. Pero es suficiente para hacernos una idea de lo que hay aquí debajo y de lo que se esconde según profundizamos en la tierra. Es una opción.

			Volviendo a Bosnia, el doctor Osmanagić me acompaña al interior de los túneles de Ravne. Pero antes me ha enseñado dos piedras que hay en el museo del complejo arqueológico. Una de ellas muestra una extraña escritura aparentemente rúnica y muy antigua; la otra presenta unos trazos muy originales que, según su descubridor, son un mapa estelar milenario, lo que establece una relación muy directa entre las pirámides y las estrellas, algo habitual, por otra parte, en este tipo de construcciones. Accedemos a las galerías y el calor exterior se diluye entre los once grados del interior. Empezamos a recorrer decenas, cientos de metros encontrando a uno y otro lado más y más galerías; incluso pequeñas salas en semioscuridad donde varias personas parecen meditar. «La gente que viene aquí encuentra rápidamente un bienestar general —se gira y me asegura Semir—. El lugar está tan cargado de energía que, en ocasiones, se han llegado a fotografiar esferas luminosas, olas de luz y hasta seres antropomorfos que están junto a los visitantes. Toda esta energía fluye por las galerías en dirección a la pirámide. Y allí se condensa como una especie de máquina gigantesca». No sé qué pensar, pero lo cierto es que la noche anterior he dormido poco, atosigado por el enorme calor que hace en el verano de este país, y ahora, no sé si por el frescor de los túneles o por lo que me está contando el doctor Osmanagić, siento cierta euforia interior. En mitad de la oscuridad, con la luz mortecina de unos pequeños faroles, le pregunto a mi acompañante por la antigüedad de las pirámides. Su respuesta me deja sin palabras: «En base a la datación de restos orgánicos que se han encontrado —fuego, alimentos, etc.— mediante la técnica del carbono 14, se ha determinado que la antigüedad de la pirámide es de veintinueve mil años». Reacciono: «Pero eso rompe todas las cronologías. ¿Quién la construyó, entonces?». Semir sonríe porque seguramente ya no recuerda las veces que le han hecho esta pregunta: «No lo sabemos. Se trata de un pueblo capaz de dominar técnicas constructivas y con un conocimiento de las estrellas que se presupone a pueblos muy posteriores», finaliza. «Entonces hablamos de una civilización desconocida, ¿no?», vuelvo a la carga. Y él, con voz pausada, responde: «Sí, de momento». 

			Con los años y muchos viajes he aprendido a no juzgar… y, sobre todo, a dudar. Porque la historia no es una ciencia exacta y está abierta a descubrimientos que podrían modificarla. No es la primera vez que ocurre. 

			Los años de trabajo a pie de terreno han llevado al polémico Osmanagić a perfilar un mapa de la zona con al menos cinco pirámides más, construcciones que han sido bautizadas como pirámide del Sol —cuyas dimensiones superarían a la mexicana de Teotihuacán—, la de la Luna, la del Dragón, la del Amor y la de la Tierra. Así pues, si el doctor Osmanagić es un estafador, un iluminado o se trata del último gran descubridor de nuestro tiempo, será precisamente el tiempo el que lo acabe confirmando.

			Güímar, pirámides en Canarias

			El investigador canario ya fallecido Emiliano Bethencourt fue el descubridor de estas estructuras que él mismo consideraba el eslabón perdido entre las pirámides de Egipto y las mesoamericanas, resurgiendo de este modo la teoría de un continente intermedio de paso, al que se ha llamado Atlántida. Y para contemplarlas en todo su esplendor, únicamente hemos de dirigirnos a la localidad tinerfeña de Güímar.

			Años atrás, en una de las múltiples oportunidades que he tenido a lo largo de mi vida de visitar la maravillosa isla de Tenerife, alguien me habló de este lugar tan singular como poco visitado. Si bien es cierto que mi interés por aquellas fechas era acceder a otro de los sitios emblemáticos en lo que a misterios se refiere de la isla, el barranco «maldito» de Badajoz, cuando logré ultimar la investigación que estaba realizando, atendiendo a las palabras de aquel anónimo informante, me acerqué a la cercana localidad de Güímar. Y lo que allí me encontré jamás se borrará de mi cabeza. Un hombre de pelo cano y considerable estatura me recibió a la entrada de un complejo cuidadosamente estructurado. Era el Parque Etnográfico de las Pirámides de Güímar, un lugar intencionadamente excluido de las rutas turísticas que se desarrollaban por la isla, simplemente porque el Gobierno canario por aquel entonces consideraba a ese hombre un pobre loco, y como loco que era había llevado a cabo su particular obra faraónica, dejando tiempo, dinero y mucho esfuerzo, convencido de que los amontonamientos de piedra que se repartían por la zona no eran ni más ni menos que los vestigios de las pirámides que siglos atrás levantaron a los cielos los miembros de la cultura guanche; tan beréberes o más que los faraones que, llegados desde Sudán, desde la legendaria tierra de Nubia, gobernaron Egipto en el tiempo anterior. El gran Ramsés es un buen ejemplo de ello. Además, la afición de este pueblo por momificar a sus muertos evidenciaba que unos y otros procedían de un punto común, por lo que no era descabellado pensar en la existencia de pirámides en esta región del planeta; ni más ni menos que en España.

			Aquel soñador era el gran explorador noruego Thor Heyerdalh, que desde el principio se quedó fascinado con las extrañas elevaciones, ya a mediados de los años ochenta, hasta el punto de dejar constancia en varios escritos lo siguiente: «Si estuvieran rodeadas de vegetación y escuchásemos a los loros, pensaríamos que estábamos viendo las construcciones mayas de México y Guatemala». Y es probable. Porque, aunque mucho más básicas —lo que a su vez podría denotar una antigüedad mayor que las americanas—, la disposición de las mismas, orientadas hacia la salida del sol, coincidiendo con fenómenos astronómicos tales como solsticios o equinoccios, tiraba por tierra las tesis oficiales que afirmaban que se trataban de amontonamientos realizados por los agricultores de la zona para delimitar los terrenos. Así lo defendía Heyerdalh en el año 1999 en La Gaceta de Canarias: «Son estructuras arquitectónicas y no molleros de piedra. No hemos encontrado en el interior de la pirámide el mismo material que en el exterior. Si realmente se trata de construcciones fruto de retirar las piedras de la zona agrícola —molleros—, no es lógico que en su interior solo hayamos encontrado tierra y pequeñas piedras, así como una pequeña cantidad de restos óseos animales, madera y restos orgánicos que serán sometidos a estudio del C-14 en Estados Unidos, por lo que podremos datar las construcciones con un error mínimo (…). Para mí, los guanches eran navegantes que vinieron del Mediterráneo y del norte de África, que descubrieron las islas, que conocían la momificación y que eran capaces de ejecutar la arquitectura típica de la época preeuropea».

			Las pirámides, pese a estar construidas con piedras volcánicas que no presentan una uniformidad en sus trazos, forman ángulos perfectos en un escalonamiento de siete estratos. Asimismo, existe un casi escondido camino empedrado de treinta y cinco metros de longitud que une dos pirámides alineadas, con una tercera situada en la cumbre de una pequeña colina. También cabe destacar la existencia de desagües bajo la plataforma de las construcciones, lo que, por otro lado, descarta las teorías más escépticas, que hablan de simples amontonamientos de piedras dispuestos al azar. Por no hablar de los restos óseos de época guanche que fueron encontrados en una cata realizada bajo la pirámide mayor, en la conocida como cueva Chacona. Todo un misterio.

			Pirámides en China

			Dicen los expertos que la tumba del primer emperador chino Qin Shi Huangdi está a punto de ser descubierta. Y aseguran que se trata de la mayor de toda la historia. También dicen que primero hay que pedir permiso a los más de treinta mil soldados de terracota que protegen el descomunal mausoleo…

			En 1974 el agricultor Yang Zhifa estaba excavando en lo alto de un cerro cuando su pala golpeó algo. Al quitar la tierra observó que se trataba de un rostro, el primero de los soldados del emperador Qin.

			Todos hemos visto en alguna ocasión las fantásticas figuras de terracota, hechas a tamaño natural, cada una con su rostro, como si el autor de esta magnífica obra en realidad fuese un mago que dejó petrificados en un tiempo remoto a los protectores de la tumba del emperador. Este, como otros antes y después que él a lo largo de la historia, intentó hacer un quiebro a la muerte. Fue la quimera anhelada de Ying Zheng, el unificador de China tal y como ahora lo conocemos en la denominada «época de los estados combatientes» —siglo II a.C.—. El gigante asiático estaba dividido en principados, cada uno peleando por el dominio del resto de las tierras; cada uno convencido de que su cruzada era la adecuada y para ello contaban con el apoyo de los dioses. Pero, al parecer, los dioses se decantaron por el joven príncipe Zheng, del que el historiador Sima Qian aseguró que su valentía en la batalla y su inteligencia para la estrategia eran tales, que conquistaba el resto de los estados «con la rapidez de un gusano de seda que devora una hoja de morera». 

			Así, cuando el príncipe cumplió los treinta y nueve años caía el último de los reinos vecinos y de este modo nacía la China actual, bajo la tutela del que, a partir de entonces, en el 210 a.C., sería fundador de la Dinastía Qin con el título de Shi Huangdi, el «primer y más grande emperador».

			Hecho lo más difícil, a partir de entonces y con tal de mantener el poder para toda la eternidad, Qin Shi Huangdi convirtió la búsqueda de la inmortalidad en una función más de su Gobierno, ordenando a varios funcionarios la búsqueda de un elixir que pudiera proporcionársela. Esta es al menos la conclusión a la que recientemente han llegado los arqueólogos que en 2002 hallaron más de treinta y seis mil piezas de madera con más de doscientos mil caracteres chinos escritos en ellas, que fueron descubiertos en un pozo abandonado de la aldea de Liye, al oeste de la provincia china de Hunan. La dificultad para dar un sentido a las mismas, dado el volumen de material que ha sido hallado, explica por qué se ha tardado tanto en ofrecer su contenido. Al fin y al cabo, en estas encontramos partes dedicadas al Gobierno, a la política y a la medicina, desvelando que la ciencia médica china de aquel tiempo ya estaba muy evolucionada. Pero lo que a nosotros nos interesa son las cuarenta y ocho «hojas» de madera en las que aparece claramente reflejada la orden ejecutiva del emperador para que todo el país buscara la pócima de la vida eterna. En estos milenarios documentos se cuenta, por ejemplo, el hecho sorprendente de que tal decreto llegase a aldeas y zonas muy remotas de China, generando una gran respuesta, como señala Chunlong Zhang, investigador del Instituto Provincial de Arqueología. «Se requirió una administración altamente eficiente y una poderosa fuerza ejecutiva para aprobar un decreto de Gobierno en un tiempo en el que el transporte y la comunicación no estaban desarrollados», afirma Zhang.

			Tal y como informa la agencia oficial de noticias del Gobierno de la República Popular China, Xinhua, en este documento, por ejemplo, se hace referencia a los habitantes de «un pueblo llamado Duxiang que informaron que aún no se había encontrado una poción milagrosa y que por tanto la búsqueda continuaba». Otra aldea llamada Langya, en la actual provincia oriental marítima de Shandong, presentó una hierba que habían recogido en una montaña local y que poseía propiedades supuestamente mágicas. Qin Shi Huangdi no logró su objetivo, y murió durante la búsqueda de las fuentes de la eternidad en las provincias chinas del norte. De hecho, para evitar una posible rebelión, ordenó que su cuerpo fuera trasladado en el carromato imperial con un carro de pescado delante y otro detrás, para disimular así el hedor de la muerte y evitar luchas por el poder antes de llegar a la capital Xi’an. 

			Físicamente no alcanzó la inmortalidad, pero a través de su obra más importante, el ejército de terracota, en cierto modo ya es eterno. Y cuando su tumba sea abierta, lo será aún más, porque el citado historiador Sima Qian dejó escrito que: «El techo de la cámara era de bronce y con grandes gemas, con la finalidad de crear la sensación de bóveda celeste. Mandó construir varios ríos por los que discurría mercurio, que fluía gracias a complicados sistemas. En otro sector de la tumba situaron maquetas de ciudades, representando la China de ese tiempo. Los obreros tenían orden de instalar trampas de ballestas con mecanismo de accionamiento automático». 

			2. VAMPIRISMO

			La presencia de los vampiros despierta el terror y la admiración a partes iguales; son ejemplo de erotismo y elegancia, iconos de una contradicción: la sangre como elemento que les da «vida» y la muerte de aquellos a quienes se la extraen. Pero esto es lo que dice el mito. Ahora bien, ¿y si el vampirismo fuese una realidad que tiene cura?

			Ya lo hemos visto en otras ocasiones. Es habitual que cada cierto tiempo, durante la construcción de alguna autopista o la cimentación de un edificio, se encuentre un cementerio en el que los cadáveres allí enterrados muestran síntomas de haber sido tratados como si fuesen vampiros. Las piernas han sido partidas, los miembros permanecen anclados al suelo y, generalmente, han sido sepultados boca abajo, con la cabeza separada del cuerpo. Hasta ahora se pensaba que el vampirismo era una especie de maldición, o más bien era la responsable de terribles hambrunas y de no menos aterradoras epidemias. Por eso siempre se buscaba al diferente; a la persona que mostraba alguna deficiencia psíquica o física para culparle de los males que aquejaban a la comunidad. Lo que ocurría después lo podemos imaginar. Pero hay casos en los que la persona acusada mostraba una agresividad extrema; sus ojos parecían salir de las órbitas, expulsaba espuma por la boca y atacaba a todo aquel o aquella que pasase por delante. En estos casos, y especialmente en los países del este de Europa en los siglos XVI, XVII y XVIII, no había duda de que se trataba de vampiros, los hijos del demonio. Pues ahora un reciente estudio ha determinado que, como es razonable suponer, realmente se trataba de enfermos de protoporfiria eritropoyética, una dolencia que se caracteriza por una fotosensibilidad extrema, a tal punto de que los enfermos pueden desarrollar ampollas y graves quemaduras si la exposición a la luz es muy prolongada. No en vano la forma de detectarla, independientemente de lo evidente, es mediante análisis de sangre. En estos aparece un aumento considerable de protoporfirina en el plasma y en los glóbulos rojos. ¿Qué significa esto? Pues que la sangre precisa de transfusiones para bajar dichos niveles ya que uno de los primeros síntomas de esta saturación es la anemia. De ahí que los enfermos en otro tiempo mostrasen debilidad, tez pálida y, llegado el caso, una especial necesidad por consumir el líquido sanguíneo. 

			El estudio fue publicado en la revista científica PNAS —Pro­ceedings of the National Academy of Sciences—, y uno de sus autores, del centro de desórdenes de la sangre Dana-Farber de Boston, Barry Paw, aseguró que «las personas con PPE son crónicamente anémicas, lo que las hace sentir muy cansadas y se ven muy pálidas (…). La sensibilidad de los enfermos a la luz es de tal calibre, que incluso en un día nublado los rayos ultravioletas, que son los causantes de los daños, pueden provocar hasta la desfiguración de las zonas expuestas. Por tanto, no pueden salir de día». 

			¿Qué se puede lograr ahora que según este estudio se ha detectado la mutación genética que causa la porfiria? Pues ni más ni menos que desarrollar una terapia genética para al fin erradicar la dolencia. Dicho de otra forma, curar el vampirismo. De hecho, el propio Paw afirmó que «aunque los vampiros no son reales, existe una necesidad real de terapias innovadoras para mejorar las vidas de las personas con porfirias».

			Ahora bien, ¿son todos los casos explicables desde el punto de vista de la medicina? Si atendemos a casos documentadísimos como la epidemia de Medvedja de la primera mitad del siglo XVIII, la respuesta es no. ¿Qué ocurrió en esta región de la frontera de Serbia? 

			La epidemia de Medvedja

			Existe un documento fechado en el año 1732 por el doctor Johannes Flückinger, miembro del Honorable Regimiento Fursstenbusch de Viena, que no da margen a la duda. Para entender qué ocurrió debemos viajar en el tiempo hasta ese año, porque una región de Serbia, concretamente la población de Medvedja, estaba siendo asolada por una extraña enfermedad que dejaba sin hálito vital a quienes la padecían, hasta el extremo de que morían víctimas de terribles delirios, asegurando que a los pies de la cama aparecía el causante de la enfermedad. El caso fue estudiado en un principio por John Glaser, epidemiólogo del ejército, pero al no poder explicar qué ocurría, decidieron llevar al citado Flückinger. El día que llegó a la población, trece personas habían fallecido en extrañas circunstancias. Pronto se dio cuenta de que aquello no era normal y así lo reflejó en un informe titulado Visum et repertum, donde afirmaba lo siguiente: 

			Después de que hubiera sido divulgado que los supuestos vampiros habían matado a gente bebiendo su sangre, fui enviado allí para investigar la materia a fondo junto con los oficiales detallados para este propósito y dos médicos castrenses subordinados. Para ello se hicieron interrogatorios en la compañía de hajduks —mercenarios— del capitán Gorschiz Hadnack, portaestandarte y el más viejo hajduk de la aldea, el cual refirió lo siguiente: que hacía cinco años que un hajduk local de nombre Arnold Paole se rompió el cuello en una caída de un carro de heno. Este hombre, según él mismo había dicho, fue atacado por un vampiro cerca de Gossowa en la Serbia turca, donde había comido la tierra del sepulcro y se había manchado frotando con la sangre del vampiro, para liberarse de su maldición. A los veinte o treinta días de su muerte, algunos se quejaron de que el mencionado Arnold Paole les estaba atacando; y que, de hecho, había matado ya a cuatro personas. Para acabar con este mal, se procedió a desenterrar a Arnold Paole cuarenta días después de su muerte. Según lo que declaró un soldado que había estado presente en tales acontecimientos, lo encontraron completo e incorrupto, y la sangre fresca fluía de sus ojos, boca, nariz y oídos; así como que la camisa, la tapa y el ataúd estaban totalmente ensangrentados; que se habían caído las uñas de sus manos y pies, junto con la piel, y que le habían crecido otras nuevas; y puesto que al ver esto se convencieron de que era un vampiro, atravesaron su corazón con una estaca según su costumbre, sangrando copiosamente y pudiéndose oír claramente un gemido». 

			Así lo firmaba en Belgrado, el 26 de enero de 1732, después de que las tumbas hubieran sido abiertas y los cadáveres encontrados en esas condiciones decapitados y quemados. Así pues, ¿qué enfermedad puede provocar dichos síntomas? ¿Se podrían explicar casos como estos acudiendo a la citada protoporfiria eritropoyética? 

			Vampiros en Europa

			En los últimos años se han encontrado varios cementerios íntegros de vampiros en Polonia y Hungría. Dicho así parece que hablamos más bien de una novela gótica. Pero es real. Estos yacimientos arqueológicos han sido hallados de manera casual, y las características de los cuerpos desvelan que en su tiempo fueron considerados vampiros…

			Cuenta la tradición que cerca de la localidad de Zarožje hay un molino. En él habita el vampiro más célebre del folclore serbio; así al menos lo asegura Milovan Glišić en su novela Noventa años después, escrita en 1880, lo que ha dado pie a que, con el paso de los siglos, el personaje, como ocurriera con Drácula, haya cobrado vida. La cuestión es que ese molino se derrumbó hace unos años, y desde entonces los habitantes de Zarožje andan inquietos. El alcalde del pueblo, Miodrag Vujetic, afirmó al Daily Mail que «la gente está preocupada. Todo el mundo conoce la leyenda de este vampiro y piensa que ahora él está sin hogar, y que posiblemente esté buscando otro lugar para vivir y a nuevas víctimas. Todos estamos aterrados». Y recomendó que se colgaran de las contraventanas ristras de ajos, porque su olor es insoportable para estas criaturas. Es sorprendente que en pleno siglo XXI en algunas partes del mundo se siga creyendo en estos demonios nocturnos. Pero, ¿hay motivos para ello? Al parecer, hace apenas tres siglos se creía que sí. Así lo demuestran al menos los restos arqueológicos que van surgiendo de manera inesperada. Por ejemplo, en Gliwice, en la Baja Silesia de Polonia, durante las tareas de construcción de una autopista, al comenzar el movimiento de tierras, los operarios se encontraron de manera fortuita con un cementerio medieval de cuarenta y cuatro tumbas, de las cuales diecisiete aún permanecían cerradas. Los arqueólogos que participaron en la excavación se quedaron sorprendidos al comprobar cómo se hallaban los cuerpos: la mayoría habían sido decapitados, sus extremidades permanecían clavadas al suelo y muchos de ellos, además, habían sido colocados con el cuerpo mirando a tierra. El arqueólogo Jazek Pierzak aseguró en rueda de prensa que «los cuerpos pertenecían a personas que presuntamente fueron acusadas de ser vampiros», y añadió que «se trata de un ritual para evitar que el mal que presuntamente contenían esas personas volviera a la vida». 

			Del mismo modo, el arqueólogo Sławomir Górka halló en el pequeño pueblo de Kamień Pomorski, en Pomerania Occidental (Alemania), la tumba de un cadáver con los dientes arrancados, con la pierna derecha atravesada con una estaca y con una gran piedra metida en la boca.

			Pero hay más. En el cementerio de Drawsko, al noroeste de Polonia, se descubrieron seis tumbas. Los cuerpos enterrados, que se han encontrado en un sorprendente buen estado de conservación, fueron sepultados con una hoz rodeándoles la garganta. El objetivo, según determinaron los arqueólogos que siguen llevando a cabo la excavación, es que, si los supuestos vampiros decidían salir de sus tumbas, ineludiblemente serían degollados por la hoz, por lo que volverían a morir en el acto.

			Varios científicos de la Universidad del Sur de Alabama han declarado en la revista PLos One que estos ritos revelan que por entonces se produjo una epidemia de cólera que esquilmó a la población. Esta pudo ser la causa de las acusaciones que sufrieron los supuestos vampiros, como posibles precursores y difusores de la enfermedad, porque, como apunta Lesley Gregoricka, responsable del estudio, «la gente de la época postmedieval no entendía cómo se propagaba la enfermedad, y en lugar de una explicación científica para estas epidemias, explicaban el cólera y las muertes que resultaban de ella de manera sobrenatural». 

			La vampira de Venecia

			En el año 2009, en una isla de Venecia se produjo el hallazgo más desconcertante de todos. Tanto que todavía hoy sigue propiciando titulares. Se trataba de la tumba de un vampiro… O más bien de una vampira, porque los análisis posteriores demostraron que se trataba de una mujer. El cuerpo fue encontrado en la isla de Lazaretto Nuovo por el antropólogo forense Matteo Borrini. Y fue un descubrimiento sorprendente, porque en aquella fosa común donde entre 1550 y 1590 fueron enterradas al menos mil quinientas personas víctimas de la peste, solo una de ellas mostraba unas características muy especiales. Alguien, en un arranque de inexplicable ira, había introducido en la boca de aquella pobre mujer una piedra enorme, hasta el punto de que le acabó por desencajar la mandíbula. Los estudios posteriores demostraron que esa tortura se llevó a cabo cuando aún estaba con vida. ¿Por qué fue castigada con tanta saña? En ese tiempo la superstición aseguraba que existían unos seres infernales a los que llamaban «masticadores de mortajas», precisamente porque cuando se abrían las tumbas eran encontrados con las mortajas en la boca, como si estuvieran ávidos por alimentarse, y que según decían, salían durante la noche para atacar a los vivos y de esta forma extender las terribles epidemias. Por eso, cuando la plaga hacía acto de presencia, hasta los cementerios llegaban los «purificadores», para descubrir a los demonios nocturnos y darles muerte como mandaba la tradición: introduciendo un ladrillo en su boca para que el mal que estaba dentro no volviese a salir, y si ya estaba fuera, que no volviese a tomar aquel cuerpo. Después, entre rezos, se cercenaba la cabeza. Para Borrini no había duda de que «por primera vez hemos encontrado evidencia de lo que podría ser un exorcismo contra un vampiro; vampira, en este caso». Dicho esto, en el tiempo en el que la vampira fue «purificada», el patriarca de Venecia, la máxima autoridad cristiana, era Felice Peretti, un hombre cuyos antepasados procedían del este de Europa y que conocía a la perfección las supersticiones de esas regiones. También las que hacían referencia a unas criaturas infernales, de las que se decía que eran inmortales. Este tipo de ritos no los llevaba a cabo cualquier persona. Normalmente se trataba de la autoridad religiosa del lugar. Por lo tanto, no es de extrañar que fuese el propio Peretti quien ofició el rito de purificación. 

			De unos años a esta parte, varios periodistas e investigadores están defendiendo que la extraña conducta de este personaje al final de sus días puede ser un indicativo de lo que estaba buscando. Porque, pasando de los ochenta años, Felice Peretti fue elegido papa con el nombre de Sixto V. Y, al parecer, viendo próximo el final de sus días, las dudas sobre lo que podía haber al otro lado le empezaron a atormentar. Por eso intentó hacer un quiebro a la muerte buscando una solución. Durante el tiempo que duró su papado varias «expediciones» partieron hacia el este del continente para estudiar el comportamiento de estos seres que eran encontrados en el interior de las tumbas hinchados como sanguijuelas y con la sangre brotando de ojos, labios, boca y orejas. «Todas estas características están relacionadas con la descomposición de los cuerpos —afirma Borrini—. Pero ellos veían una persona muerta, engordada, llena de sangre y con un agujero en la mortaja y entonces decían: “Este tipo está vivo, ha estado bebiendo sangre y comiendo su mortaja”. La ciencia moderna ha concluido que la hinchazón de un cadáver obedece a la acumulación de gases y que algunos fluidos salen de la boca por los órganos en descomposición». Pero en aquel tiempo esto no se sabía, o no se quería saber. Por eso se puso en marcha esta operación con el objetivo de lograr descubrir el secreto que mantenía a estas criaturas con vida eternamente, eliminando el veneno que los convertía en demonios. Huelga decir que Sixto V no logró vencer a la muerte. Pero qué duda cabe que lo intentó…

			Maletines para cazar vampiros

			Hasta bien entrado el siglo XX, los suicidas eran enterrados en cruces de caminos, ya que, de lo contrario, se decía que despertaban durante la noche para atacar a los vivos. Por eso los maletines para cazar vampiros eran tan importantes. Ahora son auténticas piezas de museo, que rara vez podemos ver en una tienda de anticuario y más habitualmente en los mercados negros de ciudades como Bucarest (Rumanía) o Katowice (Polonia). 

			Dontnod Entertainment Video Games Studio es una de las empresas más importantes del mundo en lo que se refiere al negocio siempre innovador de los videojuegos. Y tiempo atrás sorprendió a propios y extraños en la feria de París Game Week con un mando para una consola que iba incluido en un kit cazavampiros, con su agua bendita y las pertinentes estacas. Evidentemente, estaba destinado a un juego cuyos protagonistas se dedicaban precisamente a acabar con las diferentes plagas vampíricas que procedían de las regiones más remotas del viejo continente. Pero esto no es más que el reflejo de cómo el fenómeno de los vampiros vuelve a estar de actualidad, generando objetos de culto que vienen de ese tiempo en el que se creía fervientemente en ellos. «No se pueden imaginar el tráfico de antigüedades que hay en este sentido. El kit viene con su crucifijo, el recipiente para el acónito, el agua bendita, la cajita con terciopelo en su interior para la sagrada forma… y si la estaca, además, está con restos de sangre, cotiza mucho», me comentaba mi guía en el país de los Cárpatos, Dorin Tui. No es extraño, porque la historia de estos kits está ligada a las diferentes epidemias que asolaron a lo largo de los siglos XVII, XVIII y XIX estas tierras de frontera; no hablamos de enfermedades normales, sino de muertes de personas que fallecían víctimas de extrañas anemias, cuyos responsables, casi siempre, eran «purificados» una vez que se profanaban las tumbas de los cementerios y se hallaban cuerpos incorruptos con la sangre brotando a borbotones. Entre los más importantes de aquel tiempo están los maletines Bloomberg, llamados así porque fue precisamente un doctor de apellido Bloomberg quien determinó qué debía de haber en su interior —el crucifijo, una estaca, un revólver con munición de plata—, junto a una misteriosa solución que permanecía en el interior de una ampolla y que acababa con la vida de los «no muertos».

			También en el Muséum d’Histoire Surnaturelle de Bruselas (Bélgica) hay una colección verdaderamente interesante, ya que, al margen de libros de alta magia, grimorios y elementos para atajar la llegada de espíritus del mal como amuletos u objetos sagrados, además poseen una de las primeras versiones que salió a la venta del maletín del citado profesor Bloomberg, que data del año 1899. En su interior podemos encontrar todo tipo de utensilios para acabar con el vampiro: desde una pistola española del siglo XVIII a un frasco con cloroformo, y restos de huesos machacados o tierra consagrada. Al fin y al cabo, en aquel tiempo en el que se creía en la existencia de estas criaturas, cualquier cosa era buena si se lograba acabar con estos seres de los que se decía que eran inmortales.

			Supersticiones de otro tiempo, o no… porque cerramos este informe diciendo que años atrás uno de los expertos más reconocidos a nivel mundial en esto del vampirismo, el doctor Emyr Williams, profesor de la universidad galesa de Glyndwr, fue denunciado por una alumna que, según declaró, en 2013 se cortó en un dedo y el citado profesor, tras acercarse a ver qué le ocurría, decidió introducirse la herida en su boca y empezó a lamer la sangre. La muchacha lo reprendió y poco después fue expulsada de su curso de doctorado. El peligro de las obsesiones, ya se sabe… 

			Por otro lado, hay que decir que en el Reino Unido hay una cultura oculta vinculada al vampirismo desde hace más de un siglo. Si los vampiros existen, tienen que estar en lugares con ambientes góticos acordes a su leyenda. Y no hay enclaves más evocadores que algunas de las ciudades más conocidas del Reino Unido. Pero, ¿qué hay de verdad en todo este asunto?

			La presión de los mass media a veces surte su efecto. Si, además, detrás de dichas presiones se encuentra el reverendo Lionel Fanthorpe, lo normal es que muchas cuestiones que permanecen entre brumas, finalmente se aclaren. Fanthorpe es uno de los rostros más conocidos de las islas británicas desde hace décadas. A lo largo de estos años ha escrito más de doscientos cincuenta libros especializados en fenómenos anómalos y ha presidido sociedades aparentemente alejadas de la religión como la Asociación Británica de Búsqueda Extraterrestre o la Asociación para el Estudio Científico de los Fenómenos Extraños. Por eso, lo que él dice —no es una frase hecha— va a misa. Dicho lo cual, cuando los medios de comunicación de su país se ampararon en la «ley de libertad de información para la ciudadanía» para que los diferentes estamentos gubernamentales desclasificaran los informes relativos a sucesos misteriosos que poseían, él fue uno de los que batalló con más fuerza. Y llegaron los informes. De los casi quince mil que pudo analizar, al menos doscientos seis estaban íntimamente ligados al vampirismo. Podríamos hablar de muchos, pero, sin duda, si uno destacaba entre todos ese era el del vampiro de Birmingham. Primero, por su proximidad en el tiempo, ya que todo ocurrió en 2005; después, por el elevado número de testigos que aseguraron haberse enfrentado a una especie de sombra muy alta y oscura que mostraba una fuerza sobrenatural. Quienes eran agredidos en los días siguientes sufrían una suerte de desvanecimiento, como si les hubiera robado parte de su energía. Y claro, muchos recordaron entonces lo ocurrido en uno de los cementerios más carismáticos de Londres hace unas décadas…

			El vampiro de Highgate

			Highgate es considerado uno de los «siete magníficos» de Londres, los siete grandes cementerios que fueron construidos a mediados del siglo XIX, a la vista de que la población rural se iba desplazando cada vez más a la gran ciudad, atraídos por las ofertas de trabajo y buenas perspectivas de futuro que proponía la Revolución industrial. Por eso nacieron estos cementerios, porque la demanda era cada vez más grande. Pero el tiempo pasó y fueron abandonados. Las empresas privadas que los mantenían dejaron de ingresar dinero y al cabo de unas décadas se vieron obligados a clausurarlos. Y fue entonces cuando la vegetación se empezó a apoderar del lugar y las cruces, ante el avance de las raíces de las plantas, se empezaron a doblar. El musgo colonizó la piedra gris, creando una arquitectura diferente, bella, aterradora… Y Highgate quedó definitivamente abandonado.

			Hoy día es una de las grandes atracciones de la capital británica, porque quienes nos hemos criado leyendo Drácula, Frankenstein, El retrato de Dorian Gray o El extraño caso del doctor Jekyll y Mr. Hide, al atravesar sus avenidas, rodeados de esa deliciosa decadencia, rápidamente nos transportamos a otra época y visualizamos lo que aquí ocurrió, una vez que, a mediados del siglo XX, como decía líneas atrás, fue clausurado. Y me cuenta mi querida amiga la historiadora Alice Marshall que «la fama del cementerio saltó a los medios sobre todo cuando en el mes de diciembre de 1969 varios testigos aseguraron haber visto, muy cerca de la tumba de Karl Marx, una sombra muy alta que parecía perseguir a los paseantes». El rumor se extendió como la pólvora y rápidamente los curiosos se amontonaron a las puertas del cementerio. Las últimas noticias aseguraban que dos muchachas llamadas Elizabeth y Luisa, tras observar durante un paseo por Highgate que varias tumbas habían sido abiertas —entonces también se hablaba de rituales satánicos en el lugar—, decidieron salir corriendo de allí. Y fue entonces cuando, durante la madrugada, empezaron a soñar con la presencia de un extraño personaje que llegaba hasta los pies de la cama y apoyaba sus colmillos en el cuello de las mujeres. La extraña anemia que empezaron a padecer, así como las pequeñas punciones que surgieron en sus cuellos, hicieron pensar a las chicas que estaban siendo atacadas por la sombra del cementerio. Y no solo eso: además, dicha sombra era un vampiro. Acudieron a un experto en la materia, un hombre algo trastornado que se presentaba a sí mismo como «cazavampiros», llamado David Farrant. Este les aconsejó que hicieran uso de ajo y de collares de plata con crucifijos, y lo cierto es que los «ataques» nocturnos cesaron… Obviamente, a esas alturas, eran ya demasiados los que hablaban del vampiro y Farrant, intentando hacer su trabajo lo mejor posible, se dedicaba un día sí y otro también a recorrer las quince hectáreas del cementerio para darle caza… Incluso redactó una nota que fue publicada en el Hampstead and Highgate Press, donde pedía la colaboración ciudadana para encontrarlo o para que aportasen nuevos testimonios. Así fue hasta que profanó la tumba de Karl Marx pensando que el demonio nocturno estaba dentro y las autoridades decidieron intervenir, prohibiendo la entrada al recinto. En 1987 se logró que fuera admitido en el Registro del Patrimonio Inglés de Parques y Jardines, «y desde entonces —me asegura Alice— no han parado de producirse extrañas apariciones. Los testigos hablan de un hombre alto, que se mueve con bastante agilidad y que tiene los ojos iluminados, como encendidos en color rojo. Además, siempre viste de negro y generalmente huye de la persona que lo está observando». Así que la tranquilidad de un cementerio, en este caso, se puede ver rota por la aparición de su más singular habitante: el vampiro de Highgate.

			Vampiros psíquicos

			¿Alguna vez has sentido que al estar junto a una persona de repente estás muy cansado? ¿Que tu estado de ánimo ha cambiado en segundos sin que puedas explicar por qué? ¿Que el buen ambiente de un lugar de pronto se vuelve gris como si una nube se hubiese posado sobre el mismo? Si es así, es posible que a tu lado haya un vampiro psíquico…

			No es una cuestión que debamos de tomarnos a risa. Los vampiros emocionales existen, enmascarados por una apariencia de brillantez que oculta la realidad ególatra e insensible de quien pretende atacarnos. Para el psicólogo americano Albert Bernstein, autor de, entre otros, el libro Vampiros emocionales (Edaf, 2003), estos «nos acechan, incluso cuando hablamos. Están ahí afuera, disfrazados como gente normal hasta que sus necesidades internas los convierten en depredadores. No buscan su sangre, sino su energía emocional. No solo tienen el poder de exasperarles, sino de hipnotizarles, de obnubilarles la mente con promesas falsas hasta enredarles en sus hechizos». Aunque los vampiros emocionales poseen características que los psicólogos enmarcan dentro de lo que llaman «desórdenes de la personalidad» —un amigo deprimido o un familiar enfermo que a costa de poner de manifiesto continuamente su dolor, llegado el momento, da la sensación de que nos ha agotado completamente—, en muchas ocasiones han de ser combatidos con fórmulas más o menos mágicas o incluso amuletos. Porque se ha creído y se cree que para frenar el avance de estos personajes hay que oponer en su camino un objeto luminoso. Asegura la escritora Isabela Herranz que «el más numeroso de todos los amuletos protectores es una mano en diversas posiciones o gestos. Entre los pueblos mediterráneos los más populares son el de la higa —una mano con el dedo pulgar insertado entre los otros dedos doblados— y el de la mano cornuda con los dos dedos centrales doblados y el pulgar y el meñique extendidos imitando la cabeza de un animal con cuernos. Estos gestos o mudras se basan esencialmente en la creencia de que los órganos sexuales masculinos, fuente de fertilidad, poseen la virtud mágica de repeler ataques malignos». Sea como fuere, las técnicas de protección varían dependiendo de las creencias y de las prácticas que cada uno ponga en marcha. Por ejemplo, para los practicantes de reiki no son necesarios amuletos o fórmulas mágicas tanto como mantener nuestra vibración alta. ¿Cómo se consigue? La directora y maestra del Instituto Monroe, Carol Sabick, afirma que: «Hay métodos sencillos, como envolvernos en luz blanca, darnos reiki o meditar un poco todos los días». Sin embargo, para la druidesa Maureen Cowen es más importante «desarrollar un espacio psíquico seguro formado por un círculo de luz con piedras y árboles donde practicar meditación. Tanto si se busca protegerse de otras personas que podrían estar transmitiéndonos su maldad mágicamente, o bien mediante recuerdos desagradables, hay técnicas que ayudan. La más conocida acaso sea la plegaria. Otro método efectivo me lo facilitó un sanador psíquico. Consistía en visualizarme a mí misma dentro de una burbuja transparente y que las fuerzas malignas no me alcanzaran a su través. Las veía en el exterior, a veces intentando romper la burbuja, pero no lo conseguían». Como vemos, la manera de defenderse es tan diversa como en ocasiones aparentemente absurda. Pero quizás sea efectiva, porque no siempre una actitud extremadamente positiva ayuda a no caer en la trampa de los vampiros psíquicos. Quizás la fórmula más sencilla es la que propone el autor del libro Gente tóxica, Bernardo Stamateas (Ediciones B, 2011), para quien lo mejor es «alejarnos de toda relación social que nos resulte tóxica. Alimentar nuestros vínculos sociales saludables y cortar todo tipo de conexión con aquellos que deciden contaminar y amargarnos el día desde el momento en que nos levantamos». Es probable que sea la solución. Aunque no está de más tener también cuidado con aquellos que de manera tan ligera proponen soluciones, porque en el pasado fueron inductores de terribles crímenes… 

			La condesa sangrienta

			He recorrido las fronteras del este en muchas ocasiones. Aquí las leyendas de otras partes del mundo cobran forma conforme las sombras se hacen con estas tierras eternamente nubladas. Quizás es mejor que fuera así en otro tiempo, para que Dios no fijara la mirada sobre las atrocidades que un día y otro se cometían en su nombre. Terminada la ascensión, la noche ha caído, pero venimos preparados. Hace años que deseo tocar estos muros, respirar su turbio ambiente, escuchar los sonidos que solo se pueden oír durante la madrugada. Encendemos un pequeño fuego y sacamos café y algo de comer. La noche será larga… Este es el lugar donde Erzsébet Báthory cometió sus terribles crímenes. La noble húngara nació el 7 de agosto de 1570 en este castillo, que entonces pertenecía a Hungría y a la familia de la recién nacida, posiblemente la más poderosa de ese tiempo. Porque Erzsébet era hija, nieta y sobrina de príncipes y reyes. No en vano su abuelo era Esteban Báthory, príncipe de Transilvania, uno de los hombres más respetados y temidos de ese tiempo. Cuentan las crónicas que creció entre riquezas, que hablaba varios idiomas y dominaba disciplinas como las matemáticas o la medicina. Y dicen que era muy bella, muy blanca de piel y con los ojos muy negros, con un brillo maligno. A los once años fue prometida al heredero de la casa de los Nádasdy, Ferenc, mayor que ella y más curtido en la vida. Cuando finalmente contrajeron matrimonio en 1575, él adoptó los apellidos de ella porque eran más antiguos y poderosos que los suyos. La pareja se fue entonces a vivir a Čachtice, y empezó el horror… 

			Erzsébet estaba mucho tiempo sola porque su esposo pasaba largas temporadas combatiendo en las tierras de frontera. Quizás fue esa soledad la que hizo que empezara a germinar una idea diabólica, alimentada por su fiel sirvienta Torco, una mujer de aspecto desaliñado a la que los habitantes de la aldea cercana atribuían poderes demoniacos. Y no solo eso: además, se encargaba de satisfacer las depravaciones sexuales que la condesa mostraba hacia ambos sexos. De este modo, cuando Erzsébet cumplió cuarenta y cuatro años empezó a introducirse en las artes de la magia negra, buscando un remedio para no envejecer. Y Torco lo encontró: la sangre de doncellas vírgenes que debía de caer sobre el cuerpo desnudo de la condesa. Como los lamentos se oían desde el pueblo cercano y empezaron a desaparecer muchachas, el miedo cundió rápido entre la gente y no tardaron en denunciarlo, aunque sabían que se enfrentaban a alguien muy poderoso. Así estuvo cinco años hasta que la alarma llegó a la corte y el rey Matías II envió al conde Thurzó, primo de la condesa, a que investigase. Lo que se encontró fue horrible. Los sótanos de este castillo estaban llenos de cadáveres; todavía se veía a alguna de ellas colgada de los muros, abiertas en canal, desangradas… La bautizada como «bestia de Čachtice» fue juzgada en 1612 en la ciudad de Bytča; sus colaboradores fueron condenados a muerte, y ella, gracias a su extensa genealogía, logró evitar la pena capital. Nadie podía tocarla porque en ese tiempo no había nadie más importante que ella; solo Dios. Así que determinaron emparedarla hasta que muriese. Imaginad las condiciones: emparedada, con poca comida, frío, humedad… Y aun así la «condesa sangrienta» aguantó cuatro años. O eso se supone, porque un día dejó de oírse su lamento. Quiero decir, que todavía permanece emparedada; al menos, sus restos. 

			Sí, dicen que los lamentos de las doncellas desangradas y la figura estilizada de la demoniaca condesa aún se manifiestan, como un recuerdo del pasado que regresa para que hechos así no se vuelvan a producir.

			3. CIUDADES SUMERGIDAS

			Una civilización bajo el agua

			Es posible que en las ciudades sumergidas que se reparten por todo el orbe terrestre se encuentren muchas de las respuestas para ese pasado del que intuimos más que sabemos; pasado en el que científicos de vanguardia de todos los tiempos, que es como se les llama a aquellos que bordean la ficción, piensan que habitaron otras civilizaciones antes que la nuestra, dejando como vestigios de su paso por este viejo planeta, entre otros restos, algunas de esas ciudades que permanecen ocultas bajo las aguas. 

			A mí particularmente me apasionan, casi tanto como las que se ubican en las alturas, en las entrañas de las selvas o cubiertas por el más árido de los desiertos, saliendo a la luz únicamente cuando el viento de la noche sopla en la dirección correcta. Y es que, en ocasiones, hace falta que la furia de la naturaleza se desboque para que se produzca el insospechado hallazgo. Algo que ocurrió el 26 de diciembre de 2004, cuando después del devastador tsunami que asoló el subcontinente asiático varios miembros del Servicio Arqueológico de la India (ASI) se sumergieron en las aguas del estado de Tamil Nadu, al este del país, y a pocos metros de profundidad se toparon de bruces con lo que parecía ser un templo hundido en la noche de los tiempos. 

			De este modo, salió a la luz Mahabalipuram, la ciudad que trajo el tsunami… Nervioso, el director de los arqueólogos del ASI, Sathya Murthy, informaba a los medios de la aparición de enormes restos arqueológicos en varias playas, muy cerca de la ciudad de Madrás: «Es un hallazgo increíble, porque es parte de la historia india que se pensaba que estaba perdida para siempre». 

			Como suele producirse en este tipo de descubrimientos, los primeros en toparse con las extrañas piedras fueron dos pescadores, que sin ser conscientes de ello estaban recuperando varias esculturas de un período de tiempo que se diluía entre la leyenda y la realidad. Entre ellas destacaban leones, elefantes, caballos y varios guerreros. ¿Cómo era posible que de entre las arenas emergieran estas piezas? ¿Estaban allí desde hacía siglos y no se habían percatado? Sathya Murthy se encargó de aclarar el misterio: «Cuando el agua del mar retrocedió después del tsunami, estas estructuras emergieron mediante un proceso de desenlodamiento y erosión. Creemos que aún están enterradas extensas estructuras».

			Así, una vez asimilada la trascendencia de la información, se supo que Mahabalipuram, pues así se llamaba en otro tiempo, fue tragada por el mar aproximadamente mil doscientos años atrás, como castigo de esos dioses eternamente cabreados con el ser humano que merodean por los mitos del pasado, entre otras cosas por querer ser la más bella de todas las ciudades que entonces se elevaban a los cielos en un mundo muy antiguo.

			Como ya reflejé en mi libro Desafíos a la historia (Ediciones Cúpula, 2010), «la primera vez que un occidental pronunció su nombre, y además se atrevió a escarbar en su existencia, fue en 1798. Aquel aventurero se llamaba James Goldingham, y entre las páginas de sus cuadernos dejó escrito que las tradiciones hacían mención a una ciudad que por estos lares era conocida por sus siete pagodas, seis de las cuales permanecían ocultas por las aguas; la séptima se encontraba sobre la misma línea de costa. El rey que gobernaba el hermoso enclave se llamaba Narasimha Varma, último descendiente de la poderosa dinastía Pallava, que gobernó con mano firme en el sureste de la India entre los siglos IV y IX. El final de la longeva estirpe del monarca, casualmente, se produjo a raíz de una catástrofe natural; una inundación de proporciones apocalípticas —posiblemente un tsunami— que literalmente se tragó templos, casas y gentes. Otra versión, tan hermosa como dramática, se sirve de la leyenda y la mitología de este pueblo para poner de manifiesto que los dioses, celosos por la belleza de Mahabalipuram y sus siete pagodas, decidieron castigar la osadía de aquellos que querían emular en la tierra las excelencias de las alturas, y enviaron sin piedad la furia de los océanos, cuyas descomunales olas acabaron con la vida y con las centenarias piedras de la mítica ciudad, dejando en pie el templo consagrado a Shiva, el único vestigio de la mágica urbe que hasta el día del tsunami se conservaba de aquel enigmático tiempo».

			Conforme pasaron los días, los arqueólogos que empezaron a trabajar en la zona se vieron sorprendidos, principalmente porque los símbolos y grabados que aparecían sobre aquellas piedras milenarias, como si de un alfabeto desconocido se tratase, poseían muchas trazas comunes con otros que revisten las paredes de templos más recientes, lo que, en cierto modo, venía a corroborar la procedencia común de unos y otros. 

			Así las cosas, ¿poseía el hombre del pasado un nivel evolutivo lo suficientemente avanzado como para levantar estas ciudades que desaparecieron bajo las aguas, con todo lo que de ello se deriva, ya que, entre otras cosas, nos obligaría a remontarnos a un tiempo pretérito, posiblemente más allá de los ocho o diez mil años? De ser así, contravendría la historiografía oficial, que no admite la existencia de núcleos urbanos socialmente estructurados más allá del 6000 a.C. Sobre estas y otras cuestiones, en abril de 2007, publicaba un interesante artículo la web lagranepoca.com. Decía así: 

			La hipótesis antropológica moderna —alternativa a la célebre teoría neoevolutiva de las especies—, que admite la posibilidad de la existencia de una humanidad prehistórica, con un grado de desarrollo tecnológico similar o superior al actualmente alcanzado por el hombre, puede encontrar uno o varios puntos de apoyo en el descubrimiento de docenas de antiguas ciudades sumergidas en los océanos de todo el planeta, halladas a lo largo del siglo pasado y en los primeros años del actual. Casos sorprendentes como el de las estructuras de Yonaguni, en Japón, o la sumergida ciudadela Mega, encontrada accidentalmente al noroeste cubano, continúan excitando a los buscadores de geografías mitológicas, tales como la Atlántida, Mu o la tierra de Thule, llegándose a proclamar cada pocos años el hallazgo definitivo de alguno de estos hipotéticos imperios. Un ejemplo típico de ruinas arqueológicas fue hallado en el golfo de Cambay, ubicado en la costa occidental de la India. Se estima que la vasta ciudad, descubierta por casualidad cuando hacían una investigación sobre el efecto de la contaminación, podría datar de unos 9.000 años atrás. Haciendo uso de un rastreador tipo sonar —el cual emite un rayo de ondas sonoras sobre el fondo del océano—, lograron identificar estructuras geométricas definidas, a una profundidad de treinta y seis metros. Del sitio se recuperó material de construcción, alfarería, secciones de paredes, cuentas, esculturas, huesos y dientes humanos. Las pruebas de carbono indicaron que estas piezas tenían 9.500 años de antigüedad. Sin embargo, se conoce que en el territorio no había civilización antes del 2500 a.C. La ciudad resultó ser incluso más antigua que la civilización Harappa, la más vieja del subcontinente, poseyendo una historia de 4.000 años de antigüedad. 

			Baste decir que la arqueología submarina es una disciplina académica que se encuentra en pañales, ya que la tecnología no ha permitido que se desarrollara hasta hace algo más de sesenta años. Aun así, en este tiempo, se han descubierto más de medio millar de sitios arqueológicos sumergidos por los mares de todo el planeta, estimando que como mínimo una quinta parte de lo que ha aparecido sobrepasaría con creces los tres milenios de antigüedad, tiempo en el que aún se encontraban sobre la superficie de la tierra. Serían, por lo tanto, culturas de las que desconocemos casi todo. 

			Mega, a setecientos metros de profundidad…

			Desde que este sorprendente hallazgo fuera dado a conocer en el año 2003, después de que se supiese su ubicación en julio de 2000, la doctora Paulina Zelitsky creó el Proyecto Exploramar, colectivo de científicos que ha conseguido grabar en sucesivas ocasiones las misteriosas estructuras, contando en sus filas con ilustres geólogos como Manuel Iturralde, miembro del Museo Nacional de Historia Natural de La Habana, pero, por encima de todo, el único cubano autorizado en su momento por Fidel Castro para rastrear los fondos marinos de la isla. Él mismo reconoció años atrás que le resultaba extremadamente difícil explicar el descubrimiento desde el punto de vista geológico. ¿Por qué? Los integrantes del Proyecto Exploramar han sugerido que la formidable ciudad submarina, a la que en base a sus descomunales dimensiones han bautizado con el nombre de Mega, podría haber estado habitada en un pasado remoto por la misma civilización que siglos después colonizaría el continente. 

			El doctor Iturralde comentaba que «el hallazgo se produjo cuando se estaban haciendo unas investigaciones en el fondo del mar a profundidades mayores de trescientos a quinientos metros en busca de barcos y galeones. Se llevaba a cabo un trabajo de sonar de barrido lateral. En estos escáneres aparecieron unas figuras poco usuales, que rápidamente llamaron la atención de la investigadora que estaba al frente del grupo, Paulina Zelitsky. Ella se interesó muchísimo por el asunto e hizo nuevos barridos con sonar para perfeccionar las imágenes que habían obtenido. Fue entonces cuando se dio la noticia de que había aparecido una ciudad sumergida en el occidente de Cuba. A los cinco o seis meses de ofrecer la información y de haber investigado más, fui llamado para incorporarme al grupo como geólogo, porque en el mismo solamente había arqueólogos. Como geólogo examiné todo el material del sonar de barrido lateral y también los datos batimétricos detallados, consiguiendo hacer una batimetría muy detallada de esas formaciones. Comencé con el procesamiento de toda esa información. Es verdad que ahí abajo, en el fondo del mar, hay unas estructuras que a veces tienen unas dimensiones de varios cientos de metros, que son inusuales; es decir, nosotros no tenemos una explicación sencilla, directa, de la formación de estas estructuras después de haber hecho investigaciones de la morfología del fondo del mar, de la acción de las corrientes marinas, que son muy intensas, etc.».

			Además, dada su ubicación, en una isla frente a la península de Guanahacabibes —entre Cuba y México—, independientemente de que los niveles de las aguas en la actualidad nada tienen que ver con los de hace milenios, no habría sido extraño pensar que los asentamientos humanos que se situaron en este lugar pudieron desaparecer a causa de un desastre natural, un cataclismo que hizo que la fantástica urbe se precipitara a los abismos oceánicos, sucumbiendo como la mítica Atlántida de Platón.

			Sea como fuere, de admitir tal hipótesis nos encontraríamos ante un sitio arqueológico que podría llevar bajo las aguas más de ocho mil años. Una civilización muy avanzada, capaz de levantar estructuras piramidales que siglos después servirían de inspiración para pueblos como carales, mayas, aztecas o egipcios.

			No obstante, la dudas en torno a la procedencia y datación de la ciudad Mega continúan siendo una incógnita. «No existe una explicación clara a cómo se formaron las mismas [las estructuras] con medios naturales —aseguraba Manuel Iturralde a mi querido amigo el periodista Luis Mariano Fernández, el primer español en dar la noticia—. Ofrecido este punto de vista como geólogo, admito la posibilidad de que se trate de formaciones no naturales, es decir, creadas por el hombre. Posteriormente a estos hallazgos se han hecho algunos muestreos de rocas en el fondo del mar; muestreos aislados, esto es, que no hay un trabajo sistemático. En la zona donde están los “megalitos”, como Paulina los ha denominado, aparecen unas rocas extrañas. Algunas de ellas no son típicas de Cuba. Esto nos hace pensar en dos variantes: una puede ser que tales piedras hayan caído allí, y otra, que todo pudiera ser parte de las construcciones (…). Como geólogo puedo decir que hay estructuras lineales elevadas que pudieran perfectamente coincidir con caminos y pirámides». Y, todo sea dicho, recuerdan por su tamaño y disposición a otras que se encuentran, estas sí, en la superficie y a varios miles de metros de altura. Me refiero a la fortaleza inca de Sacsayhuamán, que se ubica a más de tres mil cuatrocientos metros en plena cordillera andina peruana. 

			La propia Paulina Zelitsky mantuvo una interesante conversación con el citado Luis Mariano Fernández. De sus sorprendentes declaraciones destacamos lo siguiente:

			Hay unas estructuras gigantescas a partir de unas piedras muy grandes de formas geométricas perfectas, como si hubieran sido cortadas e instaladas una sobre otra, con tal perfección que creo que a día de hoy no podemos hacer nada similar. No pertenecen a la geología del lugar. No puedo decir de dónde llegaron porque no tengo una respuesta.

			Cuando nosotros publicamos por primera vez la noticia de este hallazgo, la Universidad de Veracruz se interesó por nuestro trabajo y las imágenes que habíamos grabado de esas estructuras en el fondo del mar. Concretamente el Instituto de Antropología de esta universidad me invitó a unas excavaciones que estaban realizando sobre piezas y ruinas de la civilización olmeca. Cuando ellos vieron esas imágenes submarinas encontraron similitudes y paralelismos con las encontradas en las excavaciones que este instituto estaba llevando a cabo. Su interés era evidente ya que los olmecas y otros pueblos precolombinos pudieron venir del este (…). Cuando los antropólogos vieron las imágenes submarinas de la ciudad Mega y observaron en algunos monolitos símbolos e inscripciones, los identificaron con motivos olmecas. Se quedaron muy sorprendidos. Nadie sabe de dónde llegaron. Sin embargo, ellos tienen un arte muy antiguo, tal vez de más de 3.500 años. Se desconoce su origen y su antigüedad. Pero todos coinciden en que provenían del este. Es muy probable que algunas islas que se hundieron con estas civilizaciones establecidas fueran habitadas por olmecas. Algunos hablan de la Atlántida, y en México la llaman Aztlán. Yo creo que las estructuras tal vez pertenezcan a este interesante y desconocido pueblo del pasado. Nosotros pensamos, y muchos científicos están de acuerdo, que la península de Yucatán estaba unida mediante una gran cordillera a Cuba y que, probablemente, allí vivieron nativos y construyeron una ciudad.

			La única certeza que se tiene, a expensas de que la tecnología y la financiación permitan que las exploraciones puedan ser más escrupulosas, es que a seiscientos metros bajo las aguas de la península de Guanahacabibes hay unas estructuras de piedra que, por sus trazas aparentemente manufacturadas, y siguiendo una línea de conjeturas algo más fantasiosa, pudieron ser el hogar de una civilización de la que, como otras que ya hemos mencionado, nada sabemos.

			Y la Atlántida, ¿qué?

			La Atlántida lleva siendo ubicada en diferentes partes del planeta desde hace décadas. Pero, ¿hay pruebas que avalen su existencia? Sí, las hay. Y además obtenidas por científicos que desde hace años estudian esta posibilidad y de cuyas expediciones hemos formado parte. Pero antes, veamos la última de las noticias sobre su hallazgo.

			En Timeo y Critias, dos de los diálogos de Platón, el filósofo nos cuenta que hace algo más de once milenios, el continente atlante fue hundido a consecuencia de la soberbia de los hombres. Los dioses de ese tiempo enviaron un enorme tsunami que acabó con esta imponente civilización hasta sus cimientos. Eso es, grosso modo, lo que nos dice el mito, pero, ¿hay algo de real? El último en defender que sí ha sido un polémico científico ruso llamado Valentin Degtiariov, que ya se hizo más o menos famoso hace algo más de dos años cuando aseguró haber descubierto el paradero del avión desaparecido MH370, como recordarán perteneciente a la compañía Malaysia Airlines. Según afirmó entonces a la publicación rusa Ridus, «encontré pruebas que indicaban que el avión tuvo un gran accidente (…). Pasé mucho tiempo analizando los planos de este lugar. Hay fotos de 2009, de 2011 y de febrero de 2014, pero en ninguna de ellas existe nada que llame mi atención. Sin embargo, en las imágenes del 29 de marzo, está ahí», y así se lo hizo saber a las autoridades birmanas, tailandesas y malasias, que, al parecer, no se lo tomaron muy en serio. El propio científico se quejaba amargamente de ello: «No les cuesta nada ir en helicóptero (…); no quieren hacer nada, pero, ¿y si estoy en lo cierto?».

			Tras aquel episodio, ahora ha vuelto a la carga afirmando que la Atlántida no solo existió, sino que además la ha localizado en las costas del norte de África. Y para ello ha rastreado «más allá de las Columnas de Hércules» a las que cita Platón para ubicar el continente —en la Antigüedad las columnas de Hércules eran el monte Musa, en Marruecos, y el peñón de Gibraltar, en territorio español—. Justo detrás del primero se encuentran los imponentes montes Atlas. Pues bien, el ruso ha asegurado que «partiendo de los montes Atlas, a cuatrocientos treinta kilómetros al noroeste, bajo las aguas del océano, se perciben bien los picos de las montañas. La última fotografía satelital de la zona fue tomada en 2015 y en ella se ven unos picos que se parecen a una isla gigante, pero lo más increíble es que parece estar rodeada por una muralla artificial y gigantesca». Dicho así podríamos estar ante el mayor descubrimiento de la historia moderna; dicho así, porque las pruebas que muestra para defender su hipótesis son más bien vagas.

			Pero de lo que no hay duda es de que no es la única persona que ha buscado en este entorno. Desde principios de siglo XX ya hubo científicos que intentaron validar sus exposiciones, convencidos de que la Atlántida se encontraba entre las costas de Marruecos y las del golfo de Cádiz, en España. Uno de los que defendió esta idea con mayor vehemencia fue el inglés George Bonsor en la década de los veinte, que buscó hasta la extenuación en la marisma de Doñana (Huelva), siendo prácticamente expulsado de la comunidad científica por sus ideas. Por eso, casi un siglo después, un grupo de arqueólogos y geólogos empezaron a hacer sondeos en la zona, aplicando a su investigación el método científico y sirviéndose de los medios tecnológicos que el entorno universitario les facilitaba. Y lo que han descubierto podría demostrar, más allá de las teorías hilarantes de científicos rusos o alucinados varios, que detrás del mito atlante hubo algo real, algo que dio paso a la creación de la leyenda más grande jamás contada. Nosotros los hemos acompañado durante una de sus expediciones, y lo que hemos encontrado demuestra que sí, que la Atlántida, existió…

			En el sur de España…

			A bordo de un velero de veinte metros navegamos las aguas del Atlántico, a algo menos de veinte millas de las costas españolas. Vamos a un lugar que marca el GPS. Los científicos que nos acompañan nos aseguran que a aproximadamente doce metros de profundidad se han encontrado ruinas.

			Esta historia da comienzo en 2003, cuando el científico alemán Werner Wickboldt descubre en varias fotografías tomadas mediante satélite unas estructuras rectangulares y varios anillos concéntricos que coinciden con las descripciones de la isla que ofrece Platón. ¿Dónde? En la marisma de Hinojos, en la provincia española de Huelva. Claudio Lozano, arqueólogo de la Universidad de Huelva, recuerda que dichas «imágenes de satélite revelaron que había un conjunto de anomalías que se asociaban al terreno. En el caso de Doñana lo que se hizo fue realizar una tomografía sobre aquellas zonas en las que supuestamente aparecían esos círcu­los concéntricos, rectángulos, cuadrados, calles… que era lo que se podía interpretar a través de las referidas imágenes. Pues bien, el resultado posterior fue que en algunos puntos sí existía algo importante bajo el manto freático».

			Las investigaciones continuaron y, a varias millas de la costa, el catedrático de geología de la citada universidad, Juan Antonio Morales, recuerda que los submarinistas detectaron lo que parecían ser formaciones hechas por el hombre a unos doce metros de profundidad: «Muros verticales, escaleras, pavimentos… que posteriormente se demostró que se correspondían geológicamente con estratos verticales. Lo que sí es verdad es que algunas de estas formaciones parecían haber sido retocadas por el hombre. Para mí sería fácil de interpretar que hace varios miles de años, cuando estas formaciones estuvieran expuestas y no bajo diez o doce metros de agua como ahora, el hombre actuara sobre las mismas, porque le bastaría con quitar bloques para adaptarlas a sus necesidades sin tener que usar herramientas complejas». ¿Cuál fue el motivo de que decidieran investigar a esa distancia de la línea de costa? En las muchas conversaciones que he mantenido con el investigador malagueño José R. Gómez, me asegura que hace doce mil años el Estrecho era de los pocos lugares del mundo donde se podía producir un excedente de alimentos si hubiese cualquier cultura que basase su dieta en la pesca de atunes. Pero, como es evidente, no podemos buscar en la costa de hoy, sino en la de ese tiempo, es decir, a varios kilómetros de la actual, porque el mar en los últimos cinco milenios se ha elevado hasta ciento veinte metros. Ahora bien, si esa civilización existió, ¿cómo pudo desaparecer de esa manera? Según deja claro Platón en sus obras, fue tragada por el mar en un día y una noche. Pues bien, tras realizar en la zona marismeña diferentes prospecciones, al punto de profundizar hasta llegar a los estratos de ese tiempo, los geólogos han descubierto algo importante. «Hemos encontrado rastros de un megatsunami cuya ola se introdujo hasta treinta kilómetros tierra adentro», asegura Morales. Si a estos treinta le añadimos los veinte a los que antes debía de estar la costa, arroja un total de cincuenta kilómetros de devastación, que dan para que una civilización costera desaparezca en el margen de un día y una noche. ¿De quién se trata? Claudio Lozano lo tiene claro, y así me lo transmitió poco antes de sumergirse en las aguas para buscar las ruinas: «Estamos hablando de una civilización de hace nueve mil años totalmente desconocida. Ese es el gran reto: saber quiénes eran y por qué estaban tan evolucionados, al extremo de influir en otras posteriores que levantaron grandes conjuntos megalíticos y que poseían un conocimiento astronómico y matemático sublime, heredado de esa primera civilización». Por tanto, tenemos un pueblo desconocido, avanzado, milenario; tenemos una catástrofe apocalíptica natural; tenemos ruinas… y, lo más importante, tenemos a un grupo de científicos dispuestos a demostrar que detrás del mito atlante, hubo algo real. Y, de momento, en las costas de Andalucía ya se han encontrado los primeros vestigios de eso que llamamos Atlántida, simplemente porque no sabemos a qué cultura pertenece.

			Yonaguni, una maravilla bajo el agua

			Resumen: para muchos, esta ciudad es la evidencia de la existencia de otra civilización pasada de la que nada sabemos y que fue devorada por las aguas cuando empezaron a subir. Pero, ¿es real o son simples caprichos de las corrientes marinas?

			Aunque parezca mentira, ciudades sumergidas hay en todo el planeta. «Tenemos que pensar que hace cinco mil años las aguas estaban ciento veinte metros por debajo del nivel actual. Por tanto, imagina la cantidad de poblaciones costeras que han quedado bajo el mar», me asegura el escritor y submarinista José R. Gómez. Y así es. Las poblaciones se situaban en el pasado donde se encontraba la comida, y junto al mar siempre había alimentos que llevarse a la boca. Baste decir que un equipo de arqueólogos pertenecientes al Instituto Nacional del Patrimonio de Túnez y la Universidad de Sassari, en Cerdeña, encontró a algo más de doscientos metros de la costa de Nabeul, en Túnez, los restos de una importante ciudad romana que se hundió, a consecuencia de un tsunami, el 21 de julio del año 365 d.C. 

			Yonaguni es mucho más antigua. Para encontrar el momento en el que estuvo emergida tenemos que remontarnos, al menos, catorce milenios atrás. En ese tiempo terminó el conocido como periodo de desglaciación. Los hielos terminaron de derretirse y el nivel de las aguas subió mucho en muy poco tiempo. Pero, ¿cómo es posible que encontremos en el 12000 a.C. una ciudad perteneciente a una civilización perfectamente estructurada, si la historia nos dice que la primera civilización que hizo esto fue Sumeria, casi seis mil años después? ¿Se equivocan los estudiosos? Todo parece indicar que sí, porque la estructura Yonaguni es una terrible incógnita; una incógnita en la que, a decir de quien más y mejor la ha estudiado, el profesor Maasaki Kimura, geólogo marino y profesor del departamento de ciencias físicas y terrestres de la Universidad de las Ryūkyūs, en Okinawa, encontramos «templos, columnas, pirámides y zigurats que se reparten en un área de trescientos por ciento cincuenta metros; muros ciclópeos gigantescos y una plataforma tallada por el hombre que se ubica en una región del mar en el que tenemos una perfecta visibilidad en aproximadamente sesenta metros». Pero, ¿es esto real? 

			La ciudad de los catorce milenios

			El hallazgo de la «ciudad sumergida» —utilizamos entrecomillado porque para geólogos como el profesor Robert Schoch, de la Universidad de Boston, Yonaguni sería un «curioso capricho de las corrientes marinas»— se produjo de casualidad, como casi todos los grandes hallazgos. Fue un submarinista japonés llamado Kihachirō Aratake, quien, en el año 1985, mientras realizaba una serie de inmersiones en esta zona del archipiélago de Okinawa para observar los grandes bancos de tiburones martillo que hay en el lugar, comprobó que, entre seis y treinta metros más abajo, las formaciones rocosas presentaban unas formas extrañas, como si hubiesen sido modeladas por el hombre. Así, se dirigió a la Universidad de las Ryūkyūs y puso el asunto en conocimiento del geólogo Masaaki Kimura, quien después de más de ciento cincuenta inmersiones en el lugar, no tiene dudas: «El monumento Yonaguni —así lo llama— está hecho por el hombre». La cuestión es cuándo. «La teoría original, y la que levanta ampollas cuando se plantea, es asumir que se hizo cuando esa zona estuvo sobre el nivel de las aguas. Eso supondría retrotraernos hasta el último periodo glacial, cuando el nivel era muy inferior al actual. Pero ahí es donde surgen los dilemas, porque no encaja en las cronologías actuales», asegura el explorador Diego Cortijo. Lo que ocurre, como él mismo ha podido comprobar en los dos viajes que ha realizado al lugar, con sendas inmersiones, es que a veces las cosas no son lo que parecen; puede haber otras explicaciones: «A la luz de nuevas dataciones surge un nuevo fechado, una nueva hipótesis que nos situaría tres mil años atrás. Algunos restos encontrados, según el profesor Kimura, parecen señalar esa fecha. La única explicación posible, según el investigador, es que hubiera acontecido algún tipo de seísmo o tsunami que hubiera hecho que toda la plataforma descendiera».

			Como hipótesis es muy sugerente. El problema es que no hay vestigios que lleven a pensar que tal catástrofe natural se produjo. Recordemos que en tiempos más recientes un tsunami asoló las costas de Japón, llevándose por delante, entre otras cosas, la central nuclear de Fukushima. Los geólogos, dentro de milenios, encontrarán rastros de tsunamita cuando realicen prospecciones y lleguen hasta los estratos de nuestro tiempo. Es así de fácil, y, de momento, a expensas de que se hagan pruebas más certeras, no hay evidencia alguna de que Yonaguni se desplomara a los fondos marinos después de un desastre natural; y si lo hizo, da la sensación de que fue toda la estructura entera, que no se fragmentó.

			Sea como fuere, las investigaciones, en la actualidad y con pocos recursos, todo hay que decirlo, se centran en el conocido como Iseki Point: «El “monumento”, como muchos llaman a la estructura, o la “pirámide sumergida”, no es una estructura aislada, forma parte de toda una explanada donde existen otros elementos desconcertantes. Una especie de carretera que se pierde en la plataforma sumergida, una estructura circular que incluso algunos llaman “el estadio” o piedras aparentemente cortadas diseminadas por la plataforma». Según las palabras de propio profesor, «todavía hay mucho por encontrar. La investigación se ha centrado en la estructura elevada principal pero el complejo tiene una gran extensión». Como vemos, hay quien defiende su autenticidad; otros que lo achacan a las corrientes; incluso quien piensa que es más reciente… Y, llegados al caso, nosotros pensamos que una imagen vale más que las novecientas cincuenta y cuatro palabras de este informe.
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